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E l  s ueño de E s paña 
 
Por  José Luis  Ramos  Romero, 26-10-07  
 
Hace ya más  de tres  décadas  que mur ió el hombre que r ecuperó la esper anza 
de España. Quizás  s ea ver dad lo que decía Gar cía S er rano, acus ando a Fr anco 
de habernos  hecho creer  en algo que no exis tía. Puede que España no haya 
ex is tido más  que en nues tra imaginación, por  lo menos  desde el Desas tr e del 
98, un acontecimiento que humilló a los  españoles  y que pr ovocó que España 
se vier a obligada a reencontrar  esa esper anza.  
 
E l tiempo que Franco sos tuvo en sus  manos  el des tino de España fue el 
inter ludio de una tragedia, de un pr oceso de decadencia y des integración que 
hizo que nues tr a Patr ia pasase de la realidad a la quimera. T ras  el Desas tr e, 
los  desór denes  públicos , los  fer oces  actos  anticler icales , la exacerbación del 
nacionalismo separatis ta, el fuer te analfabetismo y los  continuos  confl ictos  
pol íticos  mar caron los  pr imer os  años  de s iglo, dej ando a España her ida de 
muer te y a los  españoles  des cor azonados . Parecía que España es taba 
condenada a la extinción. T anto Maur a como Canalej as  intentaron r ecobrar  el 
aliento nacional, pero La S emana T r ágica y la pos ter ior  claudicación de Alfonso 
XI I I  al B loque de I zquierdas  y el ases inato del segundo hicier on aumentar  la 
ines tabil idad. Más  tarde, el gobier no del gener al Pr imo de River a intentó otr o 
r enacer , per o la obs es ión de la provis ionalidad y las  cr ecientes  dificultades  
pol íticas  y económicas  no la dej ar on abr ir  los  oj os  del todo. Es  entonces  
cuando se pr oclama (en la calle) la I I  República y los  desórdenes , confl ictos  y 
hos ti l idades  se multipl ican, especialmente contr a la las  Fuerzas  Armadas  y la 
I gles ia, a la que se per s iguió como nunca antes  en la His tor ia de la 
Humanidad. E l Comunismo y la Masoner ía quer ían s er  dueños  de nues tra 
maltrecha nación.    
 
Poco a poco, a par tir  del Desas tr e, fuimos  dej ando a un lado la conciencia, la 
inquietud,  la vigilancia cons tante, la perenne dis pos ición a la defensa.  Fuimos  
per diendo nues tr os  pr incipios  y dej amos  de luchar  por  nues tr a pr opia esencia, 
por  el alma y el es pír itu que habían l levado a España, de manera 
incomparable, a integr ar  en la civi l ización occidental y cr is tiana a pueblos  de 
todo el mundo. Es te es pír itu se iba des vaneciendo y Es paña par ecía muer ta, a 
pesar  de los  gr andes  per sonaj es  que Dios  nos  r egaló en la pr imera par te del 
s iglo y sus  es fuer zos  para que nues tr a Patr ia volviese a ser  grande como en 
sus  mej or es  tiempos . España, s in duda, es taba “tocada” y las  pr imer as  piedr as  
de su es tr uctura comenzaban a caer  impulsadas  por  la inconsciencia y por  los  
grandes  enemigos  que nos  obl igaban a r enunciar  a la Cr uz y a nues tr o 
espír itu. 
 
Fue entonces  cuando comenzó el sueño. Nues tr a Cr uzada y Guer ra de 
Liberación hizo que España volviera a renacer  y, l iberada del bolchevis mo en 
los  campos  de batal la,  reverdeció en el la el espír itu nacional, la esper anza y la 
fe. Volvió el orden social a nues tr as  cal les  y el or den moral a nues tr o 
ambiente. Fue Fr anco el que nos  hizo cr eer  en todo el lo. Puede que has ta él 
mismo pensase que todo aquello iba a ser  efímero. Y fue Fr anco el que, 
además , permitió el cambio de la alpar gata al automóvil , del botij o a la nevera 
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y de las  fábr icas  de chur ros  a las  gr andes  s ider úr gicas .  Esa es  la r ealidad, lej os  
de cualquier  enar decimiento.  

 
 
Per o mur ió Franco y España desper tó. Por  un momento no recor daba que 
es taba her ida de muer te. Per o surgió entonces  el “inventil lo” de la tr ans ición y 
baj o un “Es tado social y democrático de der echo” y ampar ados  en una 
Cons titución que es  fr uto de un extraño cons enso entre ol igar cas  y marx is tas , 
se apagó la esper anza que Fr anco hizo r enacer  en el cor azón de todos  los  
españoles . Ahora sólo había que r ecuperar  aquello que quedó en el camino, 
per o ahora con más  y mej ores  medios  y, sobre todo, con la lección apr endida. 
 
¿Podr emos  volver  a soñar?          
 


